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Notas para una clasificación de los tipos más 
frecuentes de la cerámica vidriada romana 
en Cataluiia 
Por ALBERTO L ~ P E Z  MULLOR 
El principal carácter distintivo de la 
cerámica vidriada romana consiste en es- 
tar recubierta por una clase especial de 
barniz llamada vedrio. La técnica del vi- 
driado o vedrio se caracteriza por la apli- 
cación sobre las paredes del vaso de un 
revestimiento compuesto principalmente 
por arenas cuarzosas con un fundente al- 
calino o plúmbeo, según se trate de ob- 
tener uno u otro tipo de barniz. Esta cu- 
bierta se adhiere a las paredes de la pieza 
previamente bizcochada mediante una se- 
gunda cocción que tiene lugar a tempera- 
tura relativamente baja: de 800 a 1.000 
grados centígrados. . % 
El vedrio alcalino es el más antiguo. 
En su composición entran de forma pre- 
ponderante los silicatos alcalinos o cal- 
cáreos, careciendo de aluminio y de óxi- 
do de plomo. La cubierta a que da lugar 
es inconsistente, y las piezas que se han 
coilservado intactas, tras haber sido so- 
metidas a este proceso, son muy poco nu- 
merosas. 
El barniz plúmbeo utiliza el plomo 
como fundente, siendo su comportamien- 
to mucho más enérgico que el de los al- 
calinos. Además, puede combinarse con 
sílice, dando lugar a un sustrato que per- 
mite una mayor adherencia de la mezcla 
a la superficie de la pieza. Este tipo de 
vedrio proporciona excelente impermea- 
bilidad y brillantez al objeto, así como 
una mayor estabilidad y prestancia del 
barniz. 
Mediante la intervención del plomo 
se obtiene un vedrio transparente que, 
cuando se aplica solo, adquiere tonos 
amarillentos debido a la reacción con la 
pasta del vaso. Sin embargo, lo usual, so- 
bre todo en época romana, fue añadir al 
vedrio óxido metálico en disolución para 
obtener el color deseado. El verde se con- 
seguía mezclando el óxido de cobre con 
el barniz plúmbeo, y el amarillo, que, como 
hemos visto, puede lograrse sin ningún 
aditivo, venia dado por la mezcla del bar- 
niz con óxido de hierro o antimoniato de 
plomo, utilizándose cuando las pastas 
eran de tonos rojizos o, simplemente, os- 
curos. 
En época clásica, la técnica plúmbea, 
que finalmente resultará la preponderan- 
te, fue contemporánea de la alcalina. No 
obstante, este último procedimiento, mu- 
cho más viejo, se remonta al Egipto pre- 
dinástico. Sus primeras aplicaciones se 
constatan en cuentas de pasta vítrea fe- 
chadas en el v milenio, y hacia el año 3300 
puede datarse un vaso egipcio vidriado en 
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dos colores distintos.' Otro ejemplo de la 
antigüedad de este procedimiento puede 
ser su aplicación en el revestimiento de 
las paredes de la pirámide escalonada de 
aaqqara. Por lo demás, esta técnica está 
ampliamente documentada a lo largo de 
toda la civilización egipcia, siendo su pe- 
riodo de mayor auge la XVIII dinastía.' 
En Mesopotamia la tradición del vedrio 
es también muy antigua. Pueden citarse, 
por ejemplo, los vasos con cubierta alca- 
lina fechados en la tercera dinastía de 
Ur (2230-2183) o los procedentes de las 
excavaciones de Assur, de hacia el 2000 
antes de Jesu~risto.~ Los viejos métodos 
se reemprenden en época tolemaica y ro- 
mana, perfeccionándose hasta llegar a fa- 
bricarse esmaltes amarmorizados., siendo 
Alejandria la principal difusora de esta 
t é ~ n i c a . ~  
La verdadera expansión del vidriado 
de plomo comienza, por el contrario, ha- 
cia el siglo I a. de J. C. En este momento 
empieza a usarse en Oriente de una forma 
notoria y, partiendo de allí, a extenderse 
por los demás territorios del Imperio Ro- 
mano. Hasta el momento, conocemos con 
certeza algunos centros productores mi- 
norasiáticos, tal es el caso de Tarso, donde 
han aparecido moltes de skyphos; Notion, 
Labraunda, en la Caria y Tschandarli, jun- 
to a Pérgamo. También se ha apuntado la 
posibilidad, bastante verosímil, de que 
Dura Europos fuese un centro productor, 
encontrándose sus cerámicas y las de An- 
tioquia recubiertas de vidriado verde en 
contextos del siglo I . ~  
En Italia sabemos con certeza que el 
taller de Aco produjo cubiletes y tazas 
vidriadas. La versatilidad de este alfare- 
ro, que maniobró simultáneamente cerá- 
micas de paredes finas, terra sigillata y 
cerámica vidriada, pudo haberse dado 
también en otros lugares, lo que explica- 
ría la fabricación de las elegantes copas 
de factura aretina con barniz p l ú m b e ~ . ~  
Además, en la Península Itálica se pro- 
dujeron también tucernae vidriadas, des- 
conociéndose hasta ahora la ubicación de 
los talleres. 
La existencia de centros productores 
de cerámica vidriada en la Galia viene 
siendo proverbial, tal vez, por esta razón, 
se han sobrevalorado sus posibilidades en 
cierta medida. Ei más famoso de estos al- 
fares es el de Saint-Rémy-en-Rollat, cerca 
de Vichy, del que sabemos que hacia la 
mitad del siglo I manufacturó vasqs de 
pasta blanquecina recubiertos de un vi- 
driado rosado. Se conoce también la exis- 
l .  G. B A L L ~ R ~ I N ~ ,  L'Evedith cevamislica dcll'anlico mondo romano, Rama. 1964. pág. 78;  M .  A. G~nciA 
PEREIRA, Fragmento de vaso vidvado a uerde d a  estacao vomane de Tvdia (Sefúbal i ,  en O Avgzeedlogo Porluguds, 
\', 1971. phg. 147; F .  CouRev, Les vases grecs h reliefs, Paris, 1922, págs. 499-515. 
2. BALLARDINI, L'Evedifh cevamislica ..., citado, pbg. 79.  
3.  BALLARDKNI, L'Eredifd cevamislica ... citado. oás. 80: GARC~A PEREIRA, Frapmeitlo do vaso vidrado 
. .  - 
a vevde .., citado, pág. 147. 
4 .  BALLARDINI, L'Eredilri ce~amirt ice . . ,  citado, pág. 82; M. A. HoRrA PEREIRA, O Dol iua  cinev6rio 
do Paredes, en Conimbriga, I X ,  1970, págs. 50-51. 
5. F. JONES, Pottevy, cti [H. GOLDMAX, ed] ,  Excavatians at G d ~ l ü  Kule.  Tarsus I .  The Hellenisfic and 
Ihr: Roman P o f t e ~ y ,  Princenton, 1956, pág. 149: J .  ALARCAO, Céramiques diverses el uevres. Cdramiqve d gla~irre 
plombifdvc, en Fouilias de Conimbriga, VI, París, 1976, pág. 39, nota 7 (Labraunda): Counsu, Les vases grecs ..., 
citado, pág. 510 (Tschandarlii; N. TOLL, The Creen Glozed Potlevy, en Thc Excavations al Dura Europos, Final 
Rebort, I V .  Pavf I ,  Fascicle 1. New Haven. 1943: 0. WAACE. Antioch on thc Oronfes, Zli, Pavl J .  Ceramics and 
islamics Coins, Princenton, 1948, pág. 81. 
6 .  Sobre el taller de Aco en general puede verse nuestro trabajo: ALBERTO L ~ P E Z ,  C e r d m i c ~  de paredes 
tinas Con dccoracidn a molde hallada en l a  Cosla Catalana, en Actas del X I V  Congveso Nacional de Arqueologla, 
I-zrgo 1977, Zaragoza, 1979, págs. 1027-1046. Tarnbibn, sobre el taller de Aco, puede consultarse el interesante 
trabajo: ELENY SCHINDLER-KAUDELKA, Dio Dünnivandig~ gebrauchsheramik Vom Magdalensbcrg, I<lagerfurt, 
1975. 
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tencia de talleres en el propio Vichy, en 
Gannat y en el importante centro de Le- 
zoux.7 En cuanto a cronología general de 
estos productos, podemos decir que co- 
mienzan hacia la época de Tiberio, per- 
durando hasta el siglo 11. 
En Renania se han hallado vasos de 
color verde malaquita de procedencia bel- 
ga o germana. Es notoria, además, la exis- 
tencia de un taller en esta región o, más 
improbablemente, en el norte de la Galia 
que maniobró productos con vedrío cas- 
taño o rojo a finales del siglo I o princi- 
pios del siglo 11. Colonia, por su parte, 
produjo cerámicas con vidriado amarillo 
y verde hacia el año 200. Se han regis- 
trado, además, hallazgos de cerámica vi- 
driada romana en Austria, Holanda, Dina- 
marca y H ~ n g r í a . ~  
En Gran Bretaña tenemos piezas de 
Camulodunum fechadas entre el 49 y el 61, 
contemporáneas de las aparecidas en 
Richboroug. Estos vasos proceden segu- 
ramente de Saint-Rémy. Además existen 
testimonios de la actividad exportadora de 
Lezoux y de producciones locales, manu- 
facturadas en Litlle Chester, Holt y Caer- 
ieon ? 
En Africa se conocen algunos fragmen- 
tos procedentes de las excavaciones de 
H i p ~ n a . ' ~  Finalmente, deben citarse tam- 
bién las piezas aparecidas en Rusia me- 
ridional, en su mayoría pertenecientes a 
una facies muy peculiar, quizá produc- 
ción local.lL 
En la Península Ibérica son relativa- 
mente frecuentes los hallazgos de estas 
cerámicas, aunque su semejanza con los 
productos medievales haya ocasionado que 
en numerosas ocasiones fuesen minusva- 
loradas o, simplemente, desechadas. En 
Portugal se han recogido piezas de este 
tipo en Conimbriga, Lobeira Grande 
(Beja), Farrobo (Aljustrel), Tróia (Setu- 
bal) y Paredes.I2 En cuanto a España, esta 
modalidad es frecuente en las costas me- 
diterráneas, sobre todo en Cataluña y Ba- 
leares. 
Hasta el momento, conocemos hallaz- 
gos en Llafranc, Ampurias, la comarca 
del Maresme, Barcelona, Centcelles, algu- 
nos puntos del Valles Occidental, así como 
en Mallorca, Menorca e Ibiza. También te- 
nemos noticias de cerámicas vidriadas en 
la Alcudia de Elche, Sanlucar de Barra- 
meda, Cástulo, Carmona, Granada, Nu- 
7. J .  D~CHELETTE,  Les uases ornds de l a  Gnule romaine, 1, Paris, 1904, pág. 60; CHARLESTON, Roman 
Pottery, Londres, 1955, pág. 26; A .  M ~ R L E T ,  Vichy Gallo.ronzain, Macon, 1957, págs. 41-75; H. VERTET. Céva- 
nzique sigillée libevienne d L e z o ~ z ,  en Revue Archdologigue, 1967, fasc. 11, pág. 276, nota 2. 
8 .  C n a n ~ ~ s r o r í ,  Roman Pollery . . ,  citado, pág. 27; HORTA FEREIRA, O Dolium do Paredes . . ,  citada, 
pág. 52; J .  H.  C. KERN, U n a  copa romana de vidriado verdoso en cl Museo de Leiden (Holenda) ,  e n  Ampuvias. 
S I S - X X ,  1957-58, pág. 236. 
9. HA\VKES y Hurr, Camulodunum. Fivst Report on !he Ercevations al Colchcstcr, rg3o-rp.?q, Oxforrl, 
1947, pág. 202; J.  P. BusHe Fox,  Fourrk Reporl on !he Ro»ian Forl al Ricliboroug, Kcnl, Oxford, 1949. lámina 
LSTX, nUms 379-382; CHARLECTOIÍ, Roman P o l t e ~ y  . . ,  citado, pág. 26; K.  T. GREENE, A probable Saint-Rémy 
rscyphos, /rom Reading en Tlce Antiquaries Journal, LI, 1971, pág. 300; Jug of Sainl-Rhny =,are lound ifi Ifent, 
en The Anliqi~avics Journal, S, 1930, págs. 161-162; G. C. B o o ~ ,  Deux tcssons <i glngurc plornbi/evc do l e  Grande 
Brclagnc, cn Revtte Archéologique d u  Centre, VII ,  n.o 28, 1968, pirgs. 321-324; M. B ~ A ~ ~ I N G T O N ,  A lrajofzic kiln 
complcx near Litlle Chesler, Derb.y, 1978, en The Antiquaries journal,  LI, 1971, págs. 36-39. 
10. J.  P. Mon~r,,  Céramigurs d'Hippone. en Rullrlin d'Archéologie Algerienne, 1, 1962-1963, págs. 154- 
1.35, Iigc. 100-101. 
11. Counsv, Lca vases grecs . . ,  citado, pág. 525. 
12. G ~ n c i n  PERETRA, F~agmewfo  de vaso vidrado a verde . . ,  citada; HORTA PEKEIRA, O Dolium de Pa-  
redos,,, ,  citado: R. FREIRE AKDRADE, A s e p ~ l l t < r a  número zo do comilério lusilano-vomano de Fnrrobo, en Arquiuo 
de Beja, SS-SSI, 1963-61, págs, 115-123; M. . ~ L M A G R O  G o x ~ ~ n ,  Nlceuas al>ovtnciorzos para el esludio del ajuav 
de la sepullerra ao de l a  necrdpolis de Farrobo (Al j t~s t r? l ) ,  en Avquiuo de B-ja. XXTII-SSIV, 1966-67, pá- 
ginas 213-223: J .  A ~ a n p o ,  Une coupe d /ond d'or découuerle d Farrobo, Povlugal, en Jaurnal o/ Class Sludies, X. 
1968, págs. 72, y 74-75; A L A R ~ A O ,  Céramipue d glagure plombif2re . . ,  citado, págs. 39-42. 
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mancia y Herreia de Pi~uerga. '~ Los ha- 
llazgos efectuados en el interior, aunque 
más escasos y ligeramente tardíos, resul- 
tan muy reveladores. A este propósito 
deben citarse los hallazgos de Carmona y 
un vaso de Palencia, todos ellos fechados 
en la segunda mitad del siglo Hay que 
destacar que en los dos casos menciona- 
dos creemos estar ante manufacturas his- 
pánicas. Se trataría, seguramente, de una 
producción de origen bético, que debiera 
ser atribuida a los mismos alfares que, 
desde la época de Claudio, produjeron ce- 
rámicas de paredes finas barnizadas, cu- 
yas formas y decoraciones encontramos 
reproducidas en los productos con barniz 
plúmbeo. 
Sin embargo, la escasisima expansión 
que. de momento, hemos podido compro- 
bar en estos productos, hace pensar en 
que su aceptación fue bastante peor que 
la de las paredes finas, cuyo mercado f i e  
enormemente mayor, en cuanto a la can- 
tidad de piezas fabricadas y, sobre todo, 
en relación con el número de las que se 
exportaron. 
Para resumir este rápido panorama ge- 
neral de los hallazgos de cerámicas vidria- 
das en el ámbito del Imperio Romano, po- 
demos asegurar que el origen de estas 
producciones se encuentra en el Asia Me- 
nor, donde se fabricarían en gran escala 
desde la mitad del siglo I a. de J. C., apro- 
ximadamente, viéndose imitadas poco des- 
pués en Italia, donde se maniobran ce- 
rámicas vidriadas desde el cambio de Era, 
y en la Galia, cuyos primeros productos 
corresponden a los principados de Tiberio 
y C laud i~ . '~  La segunda mitad del siglo I 
conllevó una mayor regionalización de la 
fabricación de cerámicas, en la que los 
productos vidriados no fueron excepción. 
En este momento debieron entrar en ac- 
ción los talleres de Renania o Bélgica y 
en la Bética comenzarían los ensayos de 
manufacturas con cubierta vidriada, cuya 
13. Las piezas de Ampurias, Badalona y Rubi pueden vorse en los respectivas Muscos Arqueol6gicos 
y, además, se recogen en nuestro trabajo en preparación: Las cevdrnicas de paredes /inas y uidviada vomana 
Catalulia; M. G. TRiAc R u e r ~ s ,  Malevioies arqueológicos de Llalranc (Gerona), on Pyvonee, 11, 1966, pág. 110; 
M. Rmns BERTRÁN, Cevdmica vidriada romana de Mataró, en Pyrenae, 1, 1965, pigs. 1.55-171; $D., La villa 
vomana de l a  Torre L.lauder de Mataró, en Aroticiorio Arqueológico Hispdnico, Avqueologia, 1. 1972, pigs. 152-163; 
A. T.ÓPEZ MULLOR, Da nuevo sobre ia c c r d m i ~ a  vidriada romana de Malaró, en Quader~is ds Prehisldria i Avqueo- 
logia del Marcsme, 11-12, 1980, págs. 407-418. J GuIrnRT DURÁN, E3cavacidn en l a  zona sudeste de l o  villa 
romana de Sentromd (Tiana) ,  en Pyrenae, VI, 1970, pág. 119: H. G. NIEMEYEX y CH. RUUER, Vovbwitht r ¿ b c ~  
die avheiten i n  Centcelles 2 ,  Die Iieramih der Grabungan, rp5g-ip61,  en Madrider Milteilungcn, 111, 1962, pá- 
gina 109, fig. 2, n.o 28; M. ArMAcno y L. R. A ~ o n b s ,  Ezcaunciones en l a  rzecvópolis romana do Can lianals 
de Pollenlia (Alcudia, Mallorca), en Ampurias, XV-XVI, 1953-1954, págs. 247 y 253; M. A. M u n n n ~ ,  Cam- 
brigde excavations i n  Menorca. Trapucó, Par1 I I ,  Londres, 1938, Iárn. XXVTIT. Conocemos, además, una  pieza 
procedente de Ibiza depositada en el Museo Arqueológico de Barcelona. Iiiv. n.o 16766: A. RAMOS FOLQUES, 
Elche (Alicanle). L a  Alcudia (Campaña de r g j o ) ,  en Noliciario Avqucológico Hiapdnico, 11, 1953, pág. 129: 
fo.,  Cerdmicas esmalladas de L B  Alcudia (Elche) ,  en Home+iajeal pvofesor C .  de Mergelina, Murcia, 1961-1962, 
págs. 733-737; M. EsTEve GUERRERO, Snnlúcar de Barrameda ( C d d i r ) .  Fdbrica do snlaíón romana en La 
Algaida, cn Noticiario Argueológico Hirpdnico, 1, 1952, páp, 129, Iám. XLVIII: B. VI ARA CENA, Gula de! Museo 
Arumnnliizo, I I ,  Covdmica, >ladrirl, 1929, pág. 32, !im. VIII: X I I  Congreso Nacional de Arqueologia. s.'civculav 
y progveina, J a h .  1971: A. G ~ n c i a  Birr i . i~o,  A. F~;.RN.&NDEZ AviLbs y M. h. G A R C ~ A  GUINEA, Ercauaciones 
y exploraciones argucológicar en Ca?zlabria. Madrid, 1970, pkg. 14, fig. 12. En el Museo Arqueológica Nacional 
existe una pieza procedente de Palencia, de la que se d a  cuenta en este mismo trabajo y a la que se alude 
en: 1%. Msrroa, Arqueologia cspa+íola, Barcelona, 1929, pág.. 378: G. E. BONSOR, A n  Archaeoiogical shctcii- 
booh o/  lhe Roman Necropolis al Carmona, Nueva York, 1931, toinb with one niche, n.o 181, A 383, 1im. XLI: 
C. FERNÁNDEZ CHICARRO, Gula del Afuseo y necrópolis >%mana da Carmofia (Sev i l la ) ,  Guías de los Xuseos de 
Espafia, XVI, Madrid, 1969, l áms  XVIIT y XXI,  pig. 44: M. BENDALA G A L ~ N ,  La necrópolis Yomana de Car- 
mona (Seuilla), Scvilla, 1976, 1, pág. 108, 11, Iám. XLIV. 
14. Ver la Última parte de la nota anterior. 
15. Para la hipótesis de producciones en Italia puede verse, por ejemplo, CHARLESION, Rontan Potfery .., 
citado, pág. 24. 
existencia no debió sobrepasar los prime- o rv, aunque es evidente que las produc- 
ros años del siglo 1 1 . ' ~  Por su parte, los ciones de Saint-Rémy, Vichy y Lezoux fi- 
centros galos y los renanos o belgas de- nalizarían mucho antes, hacia los últimos 
jarian de funcionar hacia los siglos 111 años del siglo 1." 
A continuación, y a modo de resumen 
sistemático de lo expuesto, presentamos 
una breve clasificación preliminar de las 
formas más comunes dentro de las cerá- 
micas vidriadas halladas en Cataluña y, 
en general, en España, haciendo hincapié 
en aquellos tipos que gozan de mayor di- 
fusión. 
Forma I (fig. 1, n." 1-a, 1-b). Es la más 
numerosa en nuestro país. Se trata de un 
vaso panzudo de cuerpo generalmente 
ovoide o troncocónico. El cuello suele 
estar diferenciado y, en los casos más tí- 
picos, se presenta en forma de gollete 
bastante esbelto. El borde es siempre ex- 
vasado, del mismo modo que el pie acos- 
tumbra a ser bien definido y, las más de 
las veces, anular. En muchas ocasiones, 
esta forma se halla provista de una asa 
de oreja colocada lateralmente. La deco- 
ración es a la barbotina, siendo los moti- 
vos más comunes las escamas de piña, t í a  
picas o esbozadas, que, en este último 
caso, también se denominan Iúnulas; am- 
bos tipos se presentan en series de tres 
o cinco filas horizontales y paralelas colo- 
cadas sobre lo más abultado de la panza. 
Excepcionalmente pueden darse otros 
motivos a la barbotina, como mamelones 
o «besantes.. También las asas pueden 
ser puntiagudas en determinadas ocasio- 
nes, sin que esta apariencia deba ser de- 
bida a la presencia de un goterón de 
barniz, lo que también es frecuente. 
La pasta es generalmente blancuzca, 
blanda y porosa, aunque existen piezas 
con pasta rojiza o rosada. En el exterior 
acostumbra a estar cubierta con un ve- 
drio plúmbeo de tono verde, cuya colora- 
ción puede ser de diversas tonalidades, 
desde las más oscuras y opacas al verde 
6liGa'bI.illadte $ moteado. En el interior 
presenta invariablemente un vidriado de 
color melado. No obstante, existen vasos 
que carecen de barniz interior, como, por 
ejemplo, una pieza hallada en Ibiza y con- 
servada en el Museo Arqueológico de Bar- 
celona, y otros con vedrio verde en am- 
bas caras. 
La repartición geográfica de este tipo 
es muy variada. En Cataluña es la forma 
más vulgar y la encontramos en Ampu- 
rias, Mataró, Rubí y Centcelles. En las Ba- 
leares aparece en Ibiza y Can Fanals (Ma- 
llorca). En Portugal se ha registrado un 
hallazgo en Farrobo (Aljustrel). En lo que 
se refiere al resto de Europa, los vasos 
hallados son también numerosos. Así, en 
Francia conocemos ejemplares de esta 
forma en Fos (Provenza) y Lyon. En Ita- 
lia se localizan abundantemente en la mi- 
tad septentrional, donde destacan los ha- 
llazgos de Albintimilium. No obstante, 
16. Tal y como succde con las cer6niicas de paredes finas. 
17. L'na iiiuestra de la fecha final de las producciones epigonales puedc verse eil: N. LAA~BOGLIA, C l i  
scaui di Albintimilium e la cronologia della ceramica rumafia (Compagne di scavo 1938-1940). Bordighera, 1950, 
pág. 165, fig. 95, n.0 9: pig. 168, Gg: 93,  ir:? JP' 
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también se da en Roma y en Ostia, aun- 
que en esta última estación se trata de 
una facies epigonal bastante más tardía. 
Del limes proceden abundantes vestigios, 
como, por ejemplo, los vasos conservados 
en Berlín. Además conocemos hallazgos 
en Panonia (cerca de Budapest) y tene- 
mos noticia de la existencia de este tipo 
en el Museo de Viena, en el British Mu- 
seum y de su comparecencia en Holanda 
y Dinamarca.'' 
La ausencia de estas piezas en estrati- 
grafia es notoria y lamentable. Sin em- 
bargo, conocemos ciertos vasos proceden- 
tes de necrópolis, cuya cronología es bas- 
tante precisa. Este es el caso del hallazgo 
de Can Fanals (Pollentia, Mallorca), fe- 
chado hacia el cambio de Era, o de la 
pieza de Farrobo (Aljustrel, Portugal), 
que data de la segunda mitad del siglo I, 
aproximadamente. De momento podemos 
aventurar, como hipótesis general, que 
los ejemplares más antiguos comenzarían 
a maniobrarse hacia el último tercio del 
siglo I a. de J. C., continuando la produc- 
ción, por lo menos, hasta los últimos años 
del siglo I de la Era. De cualquier mane- 
ra, debe tenerse en consideración la exis- 
tencia de tipos más tardíos, como los apa- 
recidos en Ostia y Albintimilium, que pue- 
den fecharse en los siglos 111 y rv. Otra 
cosa sería la cronología de hacia el si- 
glo VIL, atribuida a dos vasos, conservado 
uno en el British Museum y otro en el 
Museo de Berlín, que debe ser desesti- 
mada sin ningún tipo de reserva, pues en 
ambos casos nos encontramos ante típi- 
cos ejemplares altoimperiales. 
Respecto del centro o los centros pro- 
ductores poca cosa puede decirse por 
ahora, la repartición geográfica de los ha- 
llazgos parece indicar que se trata de ta- 
lleres ubicados en Occidente y quizás ha- 
yan de buscarse en Italia septentrional o 
en la Galia meridional. 
Forma I I  (fig. 1, n." 11). Sin lugar a 
dudas, estamos ante uno de los tipos más 
característicos de la cerámica vidriada ro- 
mana y, a la vez, uno de los que muestran 
más claramente la acusada falta de origi- 
nalidad propia de estas manufacturas. Su 
aspecto general corresponde, a grandes 
rasgos, con el de los vasos griegos deno- 
minados skyphoi, y con este nombre se le 
c ~ n o c e , ' ~  aunque, en ciertos casos, su for- 
ma sea algo más achaparrada que la de 
aquéllos, debido a la desproporción exis- 
tente entre el gran diámetro de la boca y 
la altura total de la pieza, bastante esca- 
sa. A esta especial configuración también 
puede contribuir el pie, muy bien diferen- 
ciado, pero, generalmente, compacto y de 
apariencia pesada. En cuanto a sus carac- 
terísticas técnicas, lo normal es que la 
pasta sea blanca, porosa y esté recubierta 
por vedrio plúmbeo de color verde en el 
exterior y melado en el interior. Sin em- 
bargo, conocemos piezas de color amari- 
llo oscuro en el exterior, totalmente ver- 
des, etc. La pasta suele ser blancuzca, 
aunque no es extraño que adopte tona- 
18. Tr&anse notas 12 y 13 y además: F. B E N O ~ T ,  L'Ar~hbologie soici-mauine d Provence, e n  Rivisla di Sludi 
L i g u r i .  1952, pág. 288, fig. 48; ICERN, Una copa romana devidriado wardoso ..., citado, pigs. 235-236; LAMBOCI~IA~ 
Gti scavi di  Albinlirnilium ..., citado, pág. 147, fig. 82; pág. 174, fig.  100; M. P. hlonico~r,  Ccramica isrveMala. 
en Ostia I I ,  Sludi Miscellani, 16, Roma, 1970, pág. 251, láin. XLIV, n6m. 693 m-b; B n r ~ n n o r ~ r ,  L'Eredilh cera- 
+itistica..., citado. pág. 134, fig. 172 y lám. IX b; E. Gocs, Gefdstrpen der rümirchen heramih i n  Rheinland. Bonn, 
1950, pág. 16, n.0 181 y 183, Iám. XII; E. E ~ r ~ i n c ~ n ,  Die herantik de? Augsler tlzermen, Basilea, 1949, pág. 80, 
lám. XIII; M. J .  VERMASEREN y C. C. VAN ESSSN, The Encavdions in lhe Milhraeum o/ thc Clturch of Sanla 
Prisca on the Avenlina, L?iden, 1985, pág. 368, n." 137, fig. 78, ¡&m. LXXXV. n . O  8; pág. 398, n."353, fig. 177. 
19. Sobre los shyphoi en general puede verse ni~estro trabajocitado: De nuevo sobro l a  cerdmica vidriada 
romana de iMalar6. nota 35. 
Fig. 1. - Tabla tipol6gica preliminar de la eeriinicu vidriada romana. I-a, Ibiza; I-b, Arnpurias; 11. Paredes 
(Portugal); III-a. Saint-R6my-en-Rollat (Francia); III-b, Ventimiglia (Italia); IV. Museo de Turin; V, Museo 
de Napoles; VI, Museo de Aquileia (Italia). Varias escalas. 
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lidades rojizas. La decoración, como los 
propios vasos, suele estar hecha a molde, 
siendo los motivos más comunes los vege- 
tales, dándose, además, algunas piezas 
con escenas mitológicas. Para finalizar, 
debemos decir que la totalidad de los va- 
sos de esta forma se hallan provistos de 
dos asas diametralmente opuestas, de 
forma casi circular, ornamentadas gene- 
ralmente con un pulsador, que puede 
estar decorado en su parte superior y con 
una lengüeta en la inferior. 
La extensión geográfica de este tipo es 
enorme. De todos modos, hay que hacer 
mención de su abundancia en Oriente. 
Así, lo encontramos en Siria, Esmirna, 
Chipre, etc. También aparece en la Rusia 
meridional, los Dardanelos y las islas 
griegas. No obstante, los hallazgos de Ita- 
lia son también importantes, habiendo 
aparecido un crecido número de estas pie- 
zas en Pompeya y conservándose intere- 
santes ejemplares en el Museo de Turín. 
En Zagreb (Yugoslavia) ha sido encontra- 
do uno de estos skyphoi, y su presencia 
se registra, además, en el Museo de Ber- 
lín, en Vindonissa y en Magunzia, lo que 
puede dar idea de su papel en el comercio 
con el limes. De la Galia conocemos ejem- 
plares hallados en Fos (Provenza) y Arlés, 
y se tienen noticias de la existencia de 
otros en Marsella. En Portugal fue halla- 
do uno de estos vasos en Paredes (Alen- 
quer) y son abundantes en Conimbriga. 
En lo que se refiere a España, conocemos 
skyphoi procedentes de Ampurias, Lla- 
franc, Mataró, Trapucó (Menorca), Herre- 
ra de Pisuerga y el Cerro de los Infantes 
(Granada).20 
Todo parece indicar que nos hallamos 
ante unas manufacturas de época augús- 
teo-tiberiana. Así lo atestiguarían los ra- 
ros ejemplares fechados, como el de Pa- 
redes (principios del siglo I )  o el de Ma- 
taró (fecha similar al de Paredes), y la 
extraordinaria semejanza de las caracte- 
rísticas tipológicas de esta forma con las 
de la vajilla metálica de la segunda mitad 
20. Txias Runrrs. Malorialds a~queoldgicoa da Lbjrnnc  .... citado, pág. 110; Rlnns BERTRÁN, Cevdmica 
widriada ..., citado, pág. 166, lig. 12;  MORRA^, Cambrigdc excauations i n  Menorca.,.,citado, láin. XXVIII; G n x c i ~  
BELLIDO. FERNÁNDEZ A V I L ~ S  y GARCIA GUINEA, Ercauacio?ies y exploraciones arqueológicas ..., citado; pág. 14, 
iig. 12; ALARCAO, Chamzque d glayure plombifdre ..., citado, pág. 42; HORTA PEREIRA, O Dolium de Paredes ..., 
citado, págs. 53-54; C o u n e ~ ,  Les vases grecs ..., citado, págs. 512-528; H .  B. WALTEns, Catalogue of the Romavi 
P o t t e ~  i n  the Depnrlmenls o/ Antiquilies, Brilish Museum, Londres, 1908, pág. 1, k 3, lám. 111, pág. 6; O. VES- 
SBERG y A. WESTHOLM, The Swcdirh Cyprus Expedilion, Ir', The Helienislic and Roman Periods i n  Cyprus, 
Liind, 1956, pág. V3, n." 17, fig. 21; P. B ~ n o c r r ~ r ,  I l  Regio iMuseo di  Anlichitd di  Torino, Roma, 1931, pág. 14, 
fig. de la pirg. 36; V. SPINAZZOLA, e arti decorntiui a Ponzpci e nel Museo di  Napoli, Nápoles, 1928. láms. 218- 
219; RALLARDINI, L'Eredild ceramislica ..., citado, pág. 96, fig. 119  pág. 106, figs. 136-137; pág. 104, fig. 131, 
pág. 105, fig. 134; pág. 105, fig. 135; pág. 108, iig. 130; pág. 137, Iám. X: MATE SUIC, Mueeji i abirke zedra, 
Zagreb, 1954, fig. de la pág. 50; E.ETILINGER y CH. SIMONETT, Rórriirche Kerarnih aus dam schullügel von V in -  
donissa, Basilea, 1952. pág. 30, fig. 8: pág. 29, fig. 7. lám. 10; F. BEHN, Katalogws der rom-gernta?iischen Central 
Museums. Rómische Kernmik,  ~Magunziu, 1910, p ig .  179; BENOII, L'archPologie sous-marina.,., citado, pág. 288; 
M. LANROUSSE, Infovmations archdologiques. Toulouse, en Gallia, XXVI, 1968, pág. 531, fig. 16; J .  MERIENS, 
Ordona I I I .  Rappavt provisoire sur les campagnes de 1966,1967. 1968 et 1969, Roma, 1971, pág. 35, lam. XXI b; 
G. D. M'EINBERC, Mod-Biown beakers mith mylhological scenes, en Jouvnal of Glass Studies, XIY; 1972, pá- 
ginas 36-37, figs. 15-16; LAMBOGLIA, Gli S Í ~ V ~  di  Albintinailium ..., citado, pág. 103, fig. 51. n.0 10: H. J. 
HEGGERS, Die romische Jmport i m  iveien Gennanien, Hamburgo, 1951. lám. XIV, n.Ol73; E. GALLI. Regione VI,  
Umbria, X I I  Gubbio, en Notipie degli Scaui di  Antichitd, 11, 1941, pág. 42; J. W. HAYES, Roma* Potlevy i n  tbe 
Hoya1 Oirlario Museum, Toronto, 1976, pág. 28, lám. XVIJ, n.O 135, G. N. A. RICHTER, Hellenistic aad Roinan 
glased unsrs, en Bulletin of lhe Metropolitan Museum o/ Art ,  XI, 1916, págs. 64 y 68, fig. 1; A. CALLEGARI, 
Regione X. Este, en Arolirie degli Scaui d i  Antichild, 11, 1941. pág. 42; J .  W. SALOMONSON, Romalt Potlcry. 
A Source oj inlormatirm /o" histwians and archaeologiclils, en Bulletin uan dc ueveniging lot bevordcring dcv I\'en$zi 
uan de anliehe Besclraving, XLVI, 1971, pág. 192, fig. 2: E. ROFFIA. Cerantica inuelriala, on A. FROVA .Scani di  
Luni.  R~ler ione  preliminavc delle conipagne di  rcauo 1970-1971, Roma, 1973, láms. 8.1 y 109, 12 b. Se tieiicn 
noticias, además, de un vaso de este tipo en Lobeira Grande: ALARCAO, Une coufie d jond d'ov ..., citado, pág. 76; 
E N C A R N A C I ~ N  SERRANO RAMOS, Ce~dmica roifiana vidriada de! Cerro de los Infantes, en Actas del X V  Congreso 
iVaciona1 de Arqueolo(Fia. Lugo, ,977, Zaragoza, 1979, págs. 1019-1026. 
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del siglo I a. de J. C.' De igual modo, 
debe tenerse en cuenta que encontramos 
piezas en forma de skyphos entre las ce- 
rámicas de paredes finas de hacia el cam- 
bio de Era y en la terra sigillata aretina, 
uno de cuyos punzones, utilizado por el 
taller de Rasinius, aparece en un skyphos 
vidriado de  mata^- J.'^ De todas maneras, 
en algunos lugares se habla de ejemplares 
más tardíos, aunque sin indicios conclu- 
yentes.'-' 
La localización de todos los talleres 
que maniobraron esta forma no parece 
fácil. No obstante, parece ser que en Ru- 
sia meridional se produjo una variante, y 
es seguro que se fabricaron en Tarso, no 
debiendo descartarse la posibilidad de 
otros talleres orientales, como los de La- 
brauiida y Ts~handar l i .~~  Por otra parte, 
las evidentes concomitancias que se ad- 
vierten entre algunos skyphoi y la terra 
sigillata aretina indican la existencia de 
un alfar en la Italia septentrional que, se- 
guramente, usaría los mismos circuitos 
comerciales que la sigillata aretina. En 
cuanto a la posible atribución a la Galia, 
de momento no poseemos evidencias que 
la hagan posible. 
Forma 111 (fig. 1, n." 111-a, 111-b). De 
aspecto muy parecido a la forma anterior, 
el kantharos se diferencia del skyphos 
por su apariencia bastante más grácil. Su 
pie, alto y finamente moldurado, sirve de 
asiento a un cuerpo caracterizado por el 
notable diámetro de la boca, lo que da al 
conjunto un aspecto muy peculiar. El 
borde acostumbra a estar ornamentado 
con molduras y, en variantes menos his- 
toriadas, es simplemente exvasado. En 
todos los casos posee dos asas laterales 
simétricas que, en la mayor parte de las 
ocasiones, suelen ser como las de los sky- 
phoi, con pulsador superior y lengüeta in- 
ferior. En determinadas circunstancias, 
concretamente en la fucies cuya forma se 
asemeja más a la del tipo 1, las asas tam- 
bién pueden ser de oreja, típicas o pun- 
tiagudas. La pasta es normalmente blan- 
cuzca y porosa. Está casi siempre recu- 
bierta con barniz plúmbeo, verde en el 
exterior y melado en el interior. Sin em- 
bargo, conocemos modalidades con ve- 
drio de tono marronáceo o rojizo en am- 
bas  cara^.'^ 
Su repartición geográfica es bastante 
similar a la de la forma anterior, encon- 
trándose en localidades orientales como 
Tschandarli y Angora. También se han 
hallado kantharoi en la Rusia meridional 
y en el limes, principalmente en Magunzia 
y Vindonissa. Tambi6n conocemos ejem- 
plares procedentes de la Italia septentrio- 
nal, entre los que destacan los de Albin- 
timilium o Libarna.'6 En España conoce- 
mos una pieza de esta forma procedente 
de la necrópolis de Carmona, y en Matar6 
existe un fragmento de dudosa atribu- 
21. Vdace la nota 36 de nuestro trabajo citado: De nuevo sobue la  cerdmica vidriada de M a t a d  
22. El punz6n aparece sobre el pulsador del asa de un skyphos de tcna sigillata aretina, procedente de 
la villa romana de Figuera Major (Matarii) y sobre el pulsador de una asa y las paredes de un vaso vidriado de 
la misma forma hallado en la v i l la  de Torre Llauder. Pertenece al taller de R~sINius y eati documentado en: 
A. STENICO, La ceramica areliaa. Rasinius, 1, hliizin, 1966, !&m. XXXIII, núms. 157-178; 11, pbg. 42, Iám. XXI, 
58 a. Sobre esto vaso puede verse: L6PEZ.  De nuevo sobre la cevámica uidriada ..., citado, pig.  409, n.o 4 ,  Izim. 1; 
J .  M. ~ V ~ X T R E ,  Figuera Major: esludi pveliminar d'aguest lloc d'habilulg~ (Mataró),  en Quaderns de Prehistdria 
i Avqileologia dol Maresme, 7, 1979, pig.  220, fig. 2. .. . 
23. BALLARDINI. L'Eredit.4 ceramistica . . ,  citado, pág. 136, lam. X. 
24. Ver nota 5.  y COURBY, Les vases grecs ..., citado, pigs. 525.628. 
25. De las que un buen ejemplo pueden ser las mencionadas producciones de Saint-Rdmy-en-Rollat. 
26. C o u n s ~ ,  Lcs vases grecr ..., citado, pzigs. 520.521: ETTLINGER y SIMONETT, ROmis~he Keramik son 
Vindonissa ..., citado, lim. 10, n.o 222: BEBK, ICatalogue der rBm-germanirchen ..., citado, pAg. 179, l im. V; I<ERN. 
U n a  copa (le vidriado verdoso . . ,  citado, p ig .  236; BALLARDINI, L'Eveditd ceramirtico ..., citado, pbg. 108, fig. 141. 
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ción?' No es mucho lo que se puede decir 
sobre los centros de producción. Conoce- 
mos con toda seguridad una oficina gala, 
la de Saint-Rémy-en-Rollat, que exportó a 
Britania y al resto de la Galia. En cuanto 
a las producciones más elaboradas, lo 1ó- 
gico sería atribuirlas a talleres orientales 
y de la Italia septentrional, por su gran 
parecido, en algunos casos, con la terra 
sigillata aretina. Por último, cabría asig- 
nar esta misma procedencia a la facies 
más adocenada, teniendo en cuenta los 
hallazgos de la Liguria, aunque no sería 
demasiado descabellado proponer una fi- 
liación bética para esta modalidad, de la 
que poseemos muestras en Carmona, 
como en el caso de las formas VII, VI11 
y IX. 
En lo que respecta a la cronología, 
podemos dar a este tipo una fecha que 
comprendería los principados de Augusto 
y Tiberio. No obstante, es seguro que la 
modalidad más sumaria de esta forma 
debe fecharse en el segundo o tercer cuar- 
to del siglo I,  y que el taller de Saint- 
Rémy debió funcionar hasta la época de 
Claudio. La producción terminaría, de 
forma general, con la dinastía flavia. 
Forma IV (fig. 1, n." IV). Se trata de 
una taza panzuda o, mejor, xagallonadan, 
del tipo de las que es frecuente encontrar 
entre las cerámicas de paredes finas, tan- 
to tardorrepublicanas como del siglo I. 
Posee dos asas de oreja simétricas y el 
pie es alto, anular y bien diferenciado. La 
decoración está situada en la mitad infe- 
rior de la pieza, precisamente sobre la 
panza. Está hecha a molde, como el pro- 
pio vaso, y suele presentar motivos vege- 
tales. Hasta el momento, sólo conocemos 
un ejemplar atribuible a este tipo, proce- 
dente de Garlasco y conservado en el Mu- 
seo de Turin.ZB Con seguridad sabemos 
que esta pieza debe atribuirse al taller de 
Aco, pues presenta la firma de este cera- 
mista sobre la panza. Finalmente, de6e 
añadirse que el vedrio de la taza es ama- 
rillento, aunque, perteneciendo a la ofici- 
na de Aco, también hubiera podido ser 
marronáceo o rosado, pero no así verde- 
melado. 
Forma V (fig. 1, n." V). No es otra 
cosa que un testimonio más del uso por 
parte de las cerámicas vidradas de proto- 
tipos correspondientes a otras modalida- 
des alfareras. Se trata, en esta ocasión, de 
una elegante copa con pie alto y bien di- 
ferenciado y borde moldurado, proceden- 
te, sin lugar a dudas, del cuadro de for- 
mas de la terra sigillata aretina. Concre- 
tamente, puede asimilarse a una de las 
variantes del tipo 1 de Dragendorff-Wat- 
~ i n g e r . ~ ~  La decoración, como el resto de 
la pieza, se realizó a molde, presentando 
generalmente escenas mitológicas sobre 
un friso que ocupa la parte central de las 
paredes del vaso. Conocemos, también, 
ejemplares con una Fila de ovas bajo el 
borde, cuya factura es, si cabe, de aspecto 
aún más marcadamente aretino. 
No conocemos directamente el tipo de 
pasta de estos vasos. Sin embargo, pode- 
mos decir que mayoritariamente presen- 
tan vidriado verde en el exterior y mela- 
do en el interior. En ciertos casos, la de- 
coracióil se completa con el uso de crus- 
tae, moldeadas aparte y fijadas en la pa- 
red del v a s ~ . ' ~  
27. FERNÁNDEZ CHICARRO, Gu4a de Carmona ..., citado, pAg. M, Iám. SVIII .  
28. BAROCELLI, 11 Regio Museo .., citado, pág. 12, fig. de  la pág. 34. 
29. 1%. D~AcEND~RFE y C. WATZINCER, Arrelinische rcliefkeramik, Tiibinga, 1948, pág. 20, lig. 2. n.O 1. 
30. Como ocurre, por ejemplo, ~ ~ : . B A L L A R D ~ E I ,  L'Eredit?, cevnmidicn . . ,  citado, pig. 95, fi8s 117.118, 
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Se han realizado hallazgos de esta for- 
ma en Vindonissa, Vilanova di Cassale 
(Museo de Turin), Boscoreale, Pompeya, 
Tarso y Corinto. En este último lugar se 
localizó una variante con el borde exva- 
sado. Es posible que un fragmento apa- 
recido en Tiana (Barcelona) también per- 
tenezca a esta forma, aunque su atribu- 
ción resulta muy dudosa." Ante esta dis- 
tribución de los hallazgos, podría pensar- 
se que estos vasos fueron maniobrados 
por dos alfares, uno oriental, del que pro- 
cedería, por ejemplo, el de Corinto, y otro 
occidental, situado en la Italia septentrio- 
nal, al que atribuiríamos las piezas de Vi- 
lanova di Cassale, Boscoreale, Pompeya y 
Vindonissa. En ambos casos, la manufac- 
tura de estos productos comenzaría hacia 
la época de Tiberio, continuando hasta 
mediados del siglo I. 
Forma V I  (fig. 1 ,  n." VI). Es un cubi- 
lete de aspecto cilíndrico o suavemente 
ovoide, con el pie indiferenciado y el bor- 
de poco resaltado. Se trata del producto 
más típico del ceramista Aco que, en este 
caso, se muestra cubierto por barniz 
plúmbeo incoloro o rosado. Sin embargo, 
este tipo presenta algunas variantes res- 
pecto a los cubiletes no barnizados o de 
paredes finas. La primera y más impor- 
tante es la carencia de decoración en la 
mitad inferior del vaso, donde en los cu- 
bilete~ típicos acostumbra a estar situado 
un tupido friso de triangulitos isósceles 
en relieve orientados hacia abajo. La fran- 
ja central presenta, además, en el caso 
que nos ocupa, escenas de tipo mitológi- 
co, lo que resulta bastante extraño en el 
resto de los cubiletes de este taller. Cro- 
nológicamente podemos situar estos pro- 
ductos en los primeros decenios de la 
Era. Sabemos de hallazgos de cubiletes 
vidriados en Palazzolo (Novara) y Aqui- 
leia." 
Forma VI I  (fig. 2, n." VII). Es la pri- 
mera de las que suponemos una estirpe 
hispánica. Tan sólo conocemos un ejem- 
plar, que procede de Mataró?"onsiste 
en un vaso troncocónico ligeramente 
ovoide, cuyo aspecto esbelto recuerda una 
variedad de la forma siguiente. Como par- 
ticularidades especificas deben citarse su 
borde, claramente exvasado, y, por deba- 
jo de éste, una ancha moldura semejante 
a una arista. Desconocemos la forma del 
pie. Tiene, además, los arranques de la 
que suponemos una típica asa de oreja. 
En el exterior está cubierta por barniz 
plúmbeo de color verde, siendo melado 
en el interior. La pasta es rojiza, blanda y 
porosa. La decoración está formada por 
cuatro alineaciones paralelas y horizon- 
tales de escamas de piña típicas a la bar- 
botina, que pudieran ser cinco de no estar 
fragmentada la pieza. 
En lo que se refiere a la decoración y 
aspecto general, presenta evidentes con- 
comitancia~ con la forma 1. No obstante, 
su línea troncocónica, el asa y la decora- 
ción la ponen en directa relación con una 
de las formas de mayor difusión entre las 
que produjeron los talleres béticos de pa- 
31. Er.rrlNcE~ y S I ~ ~ O N E T T ,  Romische ICeramik uon Vindonissa ..., citado, lám. 10, núms. 218 y 221; 
B ~ n o c ~ r ~ l ,  Il Museo di  Tmino ..., citado, pág. 13, fig. de la p9g. 34: BALLARDINI, L'Eredifd ceramistica ... citado, 
pág. 90, fig. 108: pág. 95, figs. 117-118; pág. 96, fig. 120: pág. 97, fig. 121; J. W. HAYES. Roman P o t f v  fvom 
the south rtoa nt Corinlh, en Hesperia, XLII ,  fasc. 4 .  1973, lám. 88. núms. 175-176; GUITART, E Z C U V ~ C Z O ~ ~ S  en 
l a  vi l la de Sentromk.., citado, pig.  119, n.o 11. 
32. DECHELLETE, Les vares om& ..., citado, vol. 1, pig. 37, fig. 22; BALLARDINI. L'Eredtti ceramistica ..., 
citado, pág. 108, fig. 142. 
33. Rrers BERTRÁN, Cerámica vidriada .., citado, pág. 116. fig. 12. 
redes finas durante la segunda mitad del 
siglo I.'~ 
Forma VI11 (fig. 2 ,  n." VIII-a, VIII-b). 
Dentro de este apartado incluimos dos 
formas ciertamente distintas, pero cuy& 
paralelismos son tan evidentes que la se- 
gunda no parece ser más que una varian- 
te de la primera. Gsta consiste en un vaso 
carenado de aspecto cilíndrico, siendo su 
variante otro ligeramente ovoide no car'e- 
nado. En ambos casos, el pie es plano y 
compacto, y el borde está suavemente re- 
saltado. El vaso ovoide presenta dos asas 
de oreja simétricas colocadas lateralmen- 
te. La decoración es siempre a la barbo- 
tina y presenta motivos vegetales, en es- 
pecial las llamadas hojas de agua. La pas- 
ta suele ser rosada, blanda y porosa, y el 
barniz plúmbeo, verde en el exterior y me- 
lado en el interior. Sin embargo, una de 
las piezas que conocemos presenta leves 
variantes en estas tonalidades, siendo ver- 
de-marronácea en la pared externa y ver- 
de claro-melada en la interna. 
Tanto la forma del vaso carenado co- 
mo la del ovoide están ampliamente do- 
cumentadas en las cerámicas de paredes 
finas de la segunda mitad del siglo I ? ~  En 
la necrópolis de Carmona, por ejemplo, 
donde fue hallado un ejemplar de cada 
una de las variantes descritas, son muy 
ab~ndantes.3~ Igual ocurre en Palencia, 
donde se encontró el tercer ejemplar de 
los que c0nocemos.3~ Supuestamente acla- 
rado el problema cronológico que plantea 
esta forma con la referencia a las cerá- 
micas de paredes finas, queda descubrir 
la ubicación de los talleres que la pro- 
dujeron. A nuestro entender deberían si- 
tuarse en la Bética, atendiendo al mismo 
criterio comparativo que hemos utilizado 
a propósito de la cronología. En lo que al 
ejemplar de Palencia se refiere, es fácil 
que pudiera llegar hasta aquí por vía te- 
rrestre. No obstante, no puede descartar- 
se la hipótesis de una producción local, 
que vendría confirmada por el reciente 
descubrimiento de un alfar de paredes fi- 
nas que trabajó durante la segunda mitad 
del siglo I en Melgar de Tera (Zam~ra). '~ 
Forma I X  (fig. 2 ,  n."IX)). De este tipo 
conocemos, hasta el presente, un único 
ejemplar procedente de la necrópolis de 
Carmona.?' Es un vasito globular con acu- 
sada carena, cuedlo incipiente y borde in- 
diferenciado. El pie es plano y apenas 
está esbozado. No conocemos el color de 
la pasta, pero sabemos con certeza que la 
pared externa presenta barniz plúmbeo 
de color verde, lo que hace suponer que 
el vedrío interior sea de color amarillo 
melado. Está decorado a la barbonita con 
34. Vdase, por ejemplo: F. MAYET, Les ~&nmiques parois fines dalrs l a  Pdninsule Ibbrique, París, 1975, 
- - -. - -. -lams. LI~-LXI. 
35. Tambien como ejemplo puede verse: C. BEMONT, Vases di parois fines de Glaliutn: formcs cl  dkcorr. 
en Gallia,  XXXIV, fasc. 1 ,  1976. pág. 256, fig. B. 
36. BoNson, A n  nvchaeological skelch-book .., citada, Iáms. XX, XXXVI-XLI. 
37. Un importante lote de cerámicas de paredes finas, procedentes de Palencia y coriservadas en el 
Museo Arqueol6gico Nacional, se halla recoaido, a modo de aphndice, en nuestro mencionado trabajo en pre- 
paracidn cobre l is  cerámicas de paredes fin& fvidriada romána en Cataluña. 
38. R. MART~N VALE y G. DELIBES DE CASTRO, Hallazgos Arqueoldgicos en l a  provincia do Znmoro (111) .  
en BoIefln del Seminario de Estudios de Ar tey  Argueologla, LXII. 1976. págs. 426-427. De todas forriias, a la vista 
de los productos de paredes finas aparecidos en las minas de oro romanas de la provincia de León, con forinas 
y decoraciones muy peculiares, no creemos que este ejemplar pueda relacionarse con ellos. Sobre las paredes 
finas halladas en León puede verse, por ejemplo: C. DOMERGUB, P. SILL~ERES, Minas dc oro romanas en la pro- 
vincia de Ledn I ,  Excavaciones arqueológicas en España, 93, 1977, págs. 125-129. C. DOMERGUE, T. M A R T ~ N ,  
.Minar de oro romanas en l a  provincia de Ledn 11, Excavaciones Arqueoldgicas cii España, 94. 1977. págs. 41-49. 
39. FERNÁNDEZ CHICARRO, Gula de Carmonn ..., citado, pág. 44, Iám. XVIII; BENDALA, La necvdpoiis 
de Carmona .... citado, 11, lám. XLIV, n.o 8. 
Fig. 2. - Tabla t i p ~ l i > ~ i c a  preliminar de la cerámica vidriada romana. V I I ,  Mataró; VIII-a, Falencia; VIII-b 
y IX,  Cazmona: X-a a XII-a, Xatar6; XII-b, San Remo (Italia); XII1, Can Fanals (Maliorca). Varias escalas. 
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una fila de sépalos de hojas de agua ca- 
rentes de tallo y situadas en posición ho- 
rizontal, alternando con mamelones, flan- 
queadas, por la parte superior e inferior, 
por alineaciones de puntos en relieve. Te- 
niendo en cuenta la técnica decorativa, y, 
sobre todo, los motivos y la disposición 
en que éstos aparece!!, proponemos para 
este ejemplar una fecha comprendida en- 
tre el principado de Claudio y el final de 
la dinastía Elavia. En cuanto al taller de 
fabricación, creemos que debió ser bético 
y, además, productor a la vez de cerámi- 
cas de paredes finas, máxime si tenemos 
en cuenta que en la propia Carmona encon- 
tramos paralelos exactos maniobrados en 
esa otra modalidad cerámica. 
Forma X  (fig. 2, n.6 X-a, X-b). Como 
ocurre con la mayoría de los tipos que 
aparecen en la presente clasificación pre- 
liminar, no tenemos noticias de esta for- 
ma más que a través de unos pocos ejem- 
plares, procedentes, en este caso, de Ma- 
taróPo El tipo en cuestión es un cuenco 
quizás esférico de borde no resaltado. La 
pasta suele ser blancuzca o rosada y el 
barniz plúmbeo es verde, a veces motea- 
do en el exterior y melado en el inte- 
rior. Uno de los fragmentos que conoce- 
mos está decorado a la barbotina con 
cuatro filas de Iúnulas colocadas horizon- 
talmente. Desconocemos, por ahora, el 
centro productor, aunque lo suponemos 
occidental. Las características técnicas de 
los ejemplares que conocemos, muy si- 
milares a las de la forma 1, indican que 
estas piezas no deben sobrepasar el final 
del siglo I. 
Forma X I  (fip. 2, n.s XI-a, XI-b). De 
igual manera que en el caso anterior, no 
poseemos más allá de dos fragmentos atri- 
buible~ a esta forma. Ambos proceden de 
la villa romana de la Torre Llauder (Ma- 
taró).4' Pertenecen a un vaso cuya pecu- 
liaridad más acusada la constituye su bor- 
de exvasado y plano, cuya unión con el 
cuerpo de la pieza está resaltada por una 
arista. En uno de los ejemplares el bor- 
de está decorado en su parte lateral por 
una serie de ranuras verticales paralelas 
de aspecto muy característico, que pare- 
cen hechas a ruedecilla. La pasta es ro- 
sada o blancuzca, blanda y porosa. En 
un fragmento la cubierta exterior es de 
color verde moteado y melada la inte- 
rior. El otro ejemplar, que está muy de- 
gradado, presenta, tanto en la pared ex- 
terna como en la interna, restos de vedrío 
que pueden ser verdes o melados indis- 
tintamente. Con seguridad, atendiendo a 
los caracteres técnicos de los ejemplares 
descritos, hemos de suponer la existencia 
de dos talleres distintos cuya ubicación 
desconocemos. En cuanto a cronología se 
refiere, sólo podemos indicar que se tra- 
ta de piezas altoimperiales, sobre todo la 
segunda, quizá del siglo I. 
Fornza XII  (fig. 2, n." XII-a, XII-b). Es 
un cubilete con el borde atto y cóncavo, 
pie anular bien diferenciado y grandes 
asas de cinta. La pasta es rosada y poro- 
sa, estando cubierta por vedrío plúmbeo, 
verde en el exterior y amarillo melado 
solamente en el interior del borde. No 
está decorado. La mayor parte de los 
ejemplares que conocemos han sido halla- 
dos en Italia: San Vito (Cosenza), Sanre- 
mo y Tharros (Cerdeña). Sin embargo, 
también fue hallado un vaso de esta cla- 
se en Dura Europos y conocemos otro 
que se conserva en el Museo de Berlín. 
5 
40. R i n ~ s  BERTRAN. Cerdmica vidriada .., citado, pág. 160, núms. 1 y 4. 
41. RIBAS RERTRÁN, Villa romana de Torre Llaudsr ..., citado, fig. 26, n . o  2. 
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En España conocemos únicamente esta 
forma en Mataró, donde apareció un vaso 
entero y el fragmento de una de las asas 
de otro; ambas piezas procedentes de las 
excavacioiles de la villa romana de Torre 
Llauder.4' 
El1 principio, la repartición geográfica 
de los hallazgos parece sugerir un cen- 
tro productor itálico -de Italia procede, 
además, una forma de paredes finas muy 
similar a la que describimos, aunque cro- 
nológicamente anterior-. Sin embargo, 
la pieza de Dura Europos y la inexisten- 
cia de cualquier evidencia para facilitar 
la ubicación de este alfar nos hace ser 
,poc<i categóricos en nuestra suposición. 
En cuanto a la fecha, poseemos una cro- 
riologia precisa, de los últimos años del 
siglo 1, para los ejemplares de Sanremo 
y San Vito, también aplicable a los de 
Mataró. No obstante, tanto el vaso de 
Tharros como el del Museo de Berlín han 
sido atribuidos sin ningún fundamento al 
siglo vrI. 
Forma XIII  (fig. 2, n." XIII). Se trata 
de una jarrita de aspecto grácil. La boca 
suele ser trilobulada y siempre posee ver- 
tedor. El cuerpo es fusiforme, ligeramen- 
te panzudo y el pie anular es alto y bien 
diferenciado. Está provista de una asa 
que, partiendo del borde, llega a la mitad 
de la panza. Precisamente en el lugar don- 
de el asa toma contacto con el cuerpo del 
vaso acostumbra a estar decorada con una 
cvusta hecha a molde que, en los dos 
ejemplares que conocemos, tiene represen- 
tado un rostro humano. Es posible que 
un aplique de este tipo procedente de 
Ampurias pudiera haber pertenecido a 
una jarrita. 
Las otras dos piezas que conoce/os 
han sido halladas en Safónica y Can Fa- 
nals (Pollentia, M a l l ~ r c a ) . ~ ~  Esta diversi- 
dad de procedencias puede hacer pehsar 
en distintos talleres. No obstante, ambas 
parecen de factura muy similar, siendo 
claras imitaciones de recipientes metáli- 
cos. La poca cantidad de piezas conoci- 
das hasta ahora hace dificil precisar la 
situación del centro de producción que, 
a lo mejor, fue oriental. Cronológicamen- 
te estas manufacturas pueden situarse en 
el siglo 1. Así lo atestigua el ejemplar de 
Can Fanafs, fechado en tiempo del empe- 
rador Nerón. 
42. P. C:. Guzzo, Luzzi. Lo;aLitd. S. Vito (Cosemea). Neci,opoli di  8th romana, en Nolizie degli Scaui di  
Antichitii. SXVIII ,  1974, tiiiiibn 14, pág. 466, fig.  31, n.o  81; F. PnLr~niis,  La suppellrtille dellanecropoli di 
Snnrcmo, eii Riuirta Ixgaumrc intsmalia,  XT'I, 1961, pág. 78, f i g  4; BALLARDIXI, L'Ercditd. ccranisl ica.: , ,  citado 
pág. 134, fig.  171, p 6 g  144, fig.  186; TOLL, The Gveen Glazed Pollery .., citado, pág. 20, fig.  20, grupo 1, B 6: 
Ririnc B e n r n h ,  Cavdmicn vidviada .., citado, pág. 167, f ig .  13. 
43. Couseu, Les vases grecs ..., citado, pág. 522; ALMAGRO y Aaio~óc ,  La necrdpolis de Can Fanals ..., 
citado, tumba 8 ,  págs. 253-254, f ig .  10, n o  1, Iám. 11, n o  4. 
